
EMAÚS
Hoja para facilitar la participación en la eucaristía

dominical y festiva y la comunicación en las 
comunidades parroquiales de Bailén

8 DE NOVIEMBRE DE 2020 - CICLO A
DOMINGO XXXII DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Hermanos: bienvenidos todos a 
nuestra celebración eucarística. En 
este trigésimo segundo domingo del 
tiempo ordinario celebramos el Día 
de la Iglesia Diocesana bajo el lema: 
«Somos lo que tú nos ayudas a ser. 
Somos una gran familia contigo». 
En el seno de nuestra comunidad es 
donde recibimos los sacramentos, 
compartimos y vivimos nuestra fe. 
Cuidemos y fortalezcamos nuestro 
compromiso con la Iglesia y ahora, 
en la eucaristía, salgamos al encuen‐
tro del Señor, que llega, para que se 
fortalezca en nosotros la comunión 
con Él y con los hermanos.

Dios de poder y misericordia, aparta, 
propicio, de nosotros toda adversi‐
dad, para que, bien dispuestos cuer‐
po y espíritu, podamos aspirar libre‐
mente a lo que te pertenece. Por Je‐
sucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
SABIDURÍA 6,12-16

Radiante e inmarcesible es la sabi‐
duría, la ven con facilidad los que la 
aman y quienes la buscan, la en‐
cuentran.
Se adelanta en manifestarse a los 
que la desean. Quien madruga por 
ella no se cansa, pues la encuentra 
sentada a su puerta.
Meditar sobre ella es prudencia con‐
sumada y el que vela por ella pronto 
se ve libre de preocupaciones.
Pues ella misma va de un lado a otro 
buscando a los que son dignos de 
ella; los aborda benigna por los cami‐
nos y les sale al encuentro en cada 
pensamiento.

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

MONICIÓN                            
DE ENTRADA



No queremos que ignoréis, hermanos, 
la suerte de los difuntos para que no 
os aflijáis como los que no tienen es‐
peranza. Pues si creemos que Jesús 
murió y resucitó, de igual modo Dios 
llevará con él, por medio de Jesús, a 
los que han muerto. Esto es lo que os 
decimos apoyados en la Palabra del 
Señor: nosotros, los que quedemos 
hasta la venida del Señor, no precede‐
remos a los que hayan muerto; pues el 
mismo Señor, a la voz del arcángel y al 
son de la trompeta divina, descenderá 
del cielo, y los muertos en Cristo resu- 
citarán en primer lugar; después noso‐
tros, los que vivamos, los que quede- 
mos, seremos llevados con ellos entre 
nubes al encuentro del Señor, por los 
aires. Y así estaremos siempre con el 
Señor. Consolaos, pues, mutuamente 
con estas palabras.

SEGUNDA LECTURA                  
TESALONICENSES 4,13-18

EVANGELIO                              
MATEO 25,1-13

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discí‐
pulos esta parábola:–Se parecerá el 
reino de los cielos a diez vírgenes que 
tomaron sus lámparas y salieron al en‐
cuentro del esposo. Cinco de ellas eran 
necias y cinco eran prudentes. Las ne‐
cias, al tomar las lámparas, no se pro‐
veyeron de aceite; en cambio, las pru‐
dentes se llevaron alcuzas de aceite 
con las lámparas. El esposo tardaba, 
les entró sueño a todas y se durmieron. 
A medianoche se oyó una voz: «¡Que 
llega el esposo, salid a su encuentro!». 
Entonces se despertaron todas aque‐
llas vírgenes y se pusieron a preparar 
sus lámparas. Y las necias dijeron a las 
prudentes: «Dadnos de vuestro aceite, 
que se nos apagan las lámparas». Pero 
las prudentes contestaron: «Por si aca‐
so no hay bastante para vosotras y no‐
sotras, mejor es que vayáis a la tienda y 
os lo compréis». Mientras iban a com‐
prarlo, llegó el esposo, y las que esta‐
ban prepa- 
radas entra‐
ron con él al 
banquete de 
bodas, y se 
c e r r ó l a 
puerta. Más 
tarde llega‐
ron también 
las otras vír‐
genes, d i‐
ciendo: «Se‐
ñor, señor, 
á b r e n o s » . 
Pero él res‐
pondió: «En 
verdad os 
digo que no 
os conoz-
co». Por tan‐
t o , v e l a d , 
porque no 
sabéis el día 
ni la hora».

R. Mi alma está sedienta de ti, Señor, 
Dios mío.
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madru‐
go, mi alma está sedienta de ti; mi car‐
ne tiene ansia de ti, como tierra 
reseca, agostada, sin agua.
¡Cómo te contemplaba en el santuario 
viendo tu fuerza y tu gloria! Tu gracia 
vale más que la vida, te alabarán mis 
labios.
Toda mi vida te bendeciré y alzaré las 
manos invocándote. Me saciaré como 
de enjundia y de manteca, y mis labios 
te alabarán jubilosos.
En el lecho me acuerdo de ti y velando 
medito en ti, porque fuiste mi auxilio, y 
a la sombra de tus alas canto con júbi‐
lo.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 62



Vive la Palabra
Antes de que sea tarde.
Mateo escribió su evangelio en 
unos momentos críticos para los 
seguidores de Jesús. La venida 
de Cristo se iba retrasando. La fe 
de no pocos se relajaba. Era ne‐
cesario reavivar de nuevo la con‐
versión primera recordando una 
parábola de Jesús.
El relato nos habla de una fiesta 
de bodas. Llenas de alegría, un 
grupo de jóvenes «salen a esperar 
al esposo». No todas van bien 
preparadas. Unas llevan consigo 
aceite para encender sus antor‐
chas; a las otras ni se les ha ocu‐
rrido pensar en ello. Creen que 
basta con llevar antorchas en sus 
manos.
Como el esposo tarda en llegar, 
«a todas les entra el sueño y se 
duermen». Los problemas co‐
mienzan cuando se anuncia la lle‐
gada del esposo. Las jóvenes pre‐
visoras encienden sus antorchas y 
entran con él en el banquete. Las 
inconscientes se ven obligadas a 
salir a comprarlo. Para cuando 
vuelven, «la puerta está cerrada». 
Es demasiado tarde.
Es un error andar buscando un 
significado secreto al «aceite»: 
¿será una alegoría para hablar del 
fervor espiritual, de la vida interior, 
de las buenas obras, del amor...? 
La parábola es sencillamente una 
llamada a vivir la adhesión a Cris‐
to de manera responsable y lúcida 
ahora mismo, antes de que sea 

En comunión con toda la Iglesia nos dirigi‐
mos al Padre:
— Por el Papa y los pastores de nuestra 
Iglesia: para que sean reflejo del amor mi‐
sericordioso de Dios en cada acto. Rogue‐
mos al Señor. 
—Por la Iglesia: para que sea imagen de 
Dios en todos los rincones, ambientes y 
realidades. Roguemos al Señor. 
— Por nuestra diócesis, nuestra gran fa‐
milia de la fe: para que transmita la alegría 
del evangelio a toda la sociedad. Rogue‐
mos al Señor.
—Por todas las comunidades parroquiales 
que pasan por dificultades o problemas en 
su caminar diario: para que sepan ser fie‐
les al amor de Dios. Roguemos al Señor. 
— Por los enfermos y los que sufren, es‐
pecialmente en este tiempo difícil de la 
pandemia: para que sean centro y priori‐
dad de nuestras parroquias y sepamos 
acogerlos y acompañarlos con sabiduría. 
Roguemos al Señor.
Escucha, Padre Santo, la oración que tu 
Iglesia te dirige con fe, y renuévanos a to‐
dos a imagen de tu Hijo para ser, en me‐
dio del mundo, testigos fieles de tu amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Mira con bondad, Señor, los sacrificios que 
te presentamos, para que alcancemos con 
piadoso afecto lo que actualizamos sacra‐
mentalmente de la pasión de tu Hijo. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Alimentados con este don sagrado, te da‐
mos gracias, Señor, invocando tu miseri‐
cordia, para que, mediante la acción de tu 
Espíritu, permanezca la gracia de la verdad 
en quienes penetró la fuerza del cielo. Él, 
que vive y reina por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. EN - Preparación comuniones
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Palabra
20,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Palabra
20,30. EN - Escuela de Fundamentos

VIERNES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis

SÁBADO
12,00. EN - Comuniones
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo XXXIII del T.O.)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. EN - Bautizos
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

JUEVES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Palabra
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

tarde. Cada uno sabrá qué es lo que 
ha de cuidar.
Es una irresponsabilidad llamarnos 
cristianos y vivir la propia religión sin 
hacer más esfuerzos por parecernos a 
él. Es un error vivir con autocompla‐
cencia en la propia Iglesia sin plantear‐
nos una verdadera conversión a los 
valores evangélicos. Es propio de in‐

conscientes sentirnos seguidores de 
Jesús sin «entrar» en el proyecto de 
Dios que él quiso poner en marcha.
En estos momentos en que es tan fá‐
cil «relajarse», caer en el escepticis‐
mo e «ir tirando» por los caminos se‐
guros de siempre, solo encuentro una 
manera de estar en la Iglesia: convir‐
tiéndonos a Jesucristo.

LUNES
17,00. SJ - Atención de Cáritas Parroquial

17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa


